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			Para todas las que esperasteis por esta despedida. 

			Gracias por conseguirlo. Jax y Olivia os esperan.

			Porque, a veces, una equivocación puede llevarte 

			a vivir grandes aventuras…
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			Cuatro normas básicas. Cuatro, supuestamente, lógicas, sencillas y razonables normas. Eso era lo que había pactado con Olivia antes de comenzar nuestro viaje en caravana, uno que nos llevaría desde Italia hasta España, pasando por el sur de Francia. Jamás pensé que esta primera gran aventura la viviría con ella, pero los planes cambian, y en esa ocasión para bien. Si no hubiese sido por esas reglas; más concretamente, por la tercera.
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			Porque todo el mundo sabe que cuando hay sexo de por medio, las cosas se vuelven más complicadas.

			Antes de iniciar el viaje confesamos nuestros sentimientos. Ella ya sabía lo que siento, que estaba enamorado. Me costó mucho darme cuenta y más admitirlo, pero ya no podía esconderlo más. Sin embargo, en ningún momento hablamos de poner un nombre a nuestra relación. Joder. Ni siquiera tenía claro del todo que fuese una relación. Y, a juzgar por esa puta tercera regla, puede que ella tampoco lo considerara así.

			—¡Jax!

			—Oh, mierda. Joder. Lo siento mucho.

			Cerré la puerta del baño de la autocaravana tan rápido como pude. El shock me sacó de mis pensamientos y tardé en reaccionar probablemente un poco más de lo que le hubiese gustado a Olivia. Aunque, pensándolo bien, lo que a ella le hubiese gustado es que no hubiese abierto la puerta del baño mientras hacía pis.

			—Mierda, en buen momento elegí venir. —Escuché que maldecía por lo bajo.

			Nos separaba una pequeña pared de plástico, pero podía imaginar con claridad su rostro sonrosado. Porque podían ocurrir muchas cosas cuando viajabas con la chica que te gusta, y a la que resulta que también le gustas. Como, por ejemplo, pasar largo tiempo en carretera juntos. O pelear por gilipolleces para luego hacer una broma y reírnos hasta tener dolor de barriga. O enamorarte un poquito más a cada segundo que pasaba, sin querer, sin pretenderlo, aun sabiendo que, cuando acabe el verano, ella se iría a estudiar lejos. O justo lo que acababa de suceder: abrir la puerta del baño de la autocaravana con ella dentro.

			—¿Te estás riendo? —exclamó sin ocultar el enfado.

			Efectivamente. Solo de imaginar su cara.

			—¡Jax! —gritó como amenaza.

			Di un paso hacia atrás mientras mi risa aumentaba. A esas alturas, mentir sería imposible. Ahora Olivia no solo tendría el rostro rojo de vergüenza, también de ira, y yo pagaría las consecuencias. Se llamaba karma.

			—¡Voy a acabar contigo, Jax DeLuca!

			No pude dejar pasar la oportunidad.

			—Está bien, pero primero lávate las manos, piojosa.

			En aquel momento estaba seguro de escuchar cómo sus oídos pitaban de la rabia.

			—¡Imbécil!

			Mis carcajadas inundaron el ambiente y corrí por el interior de la caravana hasta llegar a la puerta, huyendo del mismo lío en el que me había metido yo solo. Nada más alcanzar la salida escuché la puerta del baño abrirse. Me volví para encontrarme a Olivia tal y como me la había imaginado: con la cara roja, los labios apretados por la rabia y sus increíbles ojos brillando.

			—¿Te lavaste las manos, piojosa? —me burlé.

			Mi sonrisa creció a medida que sus ojos se entrecerraban con más rabia.

			Fastidiarla era un juego adictivo.

			—Vete a la mierda, DeLuca.

			Alcé las cejas, y ella dio un portazo para regresar al interior del baño. Al poco tiempo escuché el grifo del agua correr. Salí de la autocaravana, que habíamos parado en una salida de la autopista en dirección a Milán, y dejé que toda mi risa saliera mientras repasaba los últimos meses en mi cabeza. El tiempo que habíamos pasado juntos en el instituto, vendiendo pollo frito en el trabajo, o los innumerables viajes en coche hasta el edificio de apartamentos donde ambos vivíamos. Nuestro verano en casa de la nonna, donde me di cuenta de que no podía escapar de ese sentimiento, que el amor no era tan malo como yo pensaba. Que querer a alguien en realidad sumaba.

			Y ahora, hacer este viaje con ella había sido la mejor elección. Porque no nos quedaba mucho tiempo juntos antes de que Olivia regresara a la universidad y yo siguiese mi aventura, pero, después de todo, me negaba a separarme de ella tan rápido.
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			Joder. ¿Por qué tenía que acordarme de esa norma a cada rato?

			La caravana era pequeña, y la cama con la que la había equipado también. Sin embargo, podríamos dormir los dos. Juntos y apretujados, algo que no me molestaba para nada.

			Olivia, siguiendo la norma tres, decidió que era mejor que ella durmiera en el sillón que a veces hacía de asiento para la mesa. Intenté negarme. Incluso le cedí la cama para ir yo al incómodo sillón, pero insistió en que sería peor para mí porque soy más alto.

			—Ahora sí, DeLuca. ¡Acabaré contigo!

			Me alejé de la caravana mientras ella salía hecha una furia del interior… O al menos eso pretendía aparentar, porque no perdí de vista en ningún momento su bonita sonrisa.

			—¿Tú y cuántos más, piojosa?

			Mientras corría hacia mí, recordé la primera vez que le dije esa frase. La primera vez que en un mensaje de texto me encasilló como «el chico al que mataría». Lo que ninguno sabía en aquel momento era que ahora mismo moriría por ella.

			Los brazos de Olivia me rodearon, pero sin ningún tipo de cariño. Estaba tratando de derribarme y lo más gracioso era que se notaba que estaba usando todas sus fuerzas. Di un paso hacia atrás, solo por pena.

			—¡Como sigas así, no necesitaré la ayuda de nadie para acabar contigo! —exclamó con euforia en cuanto simulé tambalearme.

			Conteniendo la sonrisa, pasé el brazo por su cintura para fijarla a mi cuerpo. ¿A quién quería engañar? Me encantaba sentirla cerca.

			—Vamos, no me meto contigo —me defendí—. Solo me haces reír.

			De acuerdo, quizá fue una mala elección de palabras.

			Olivia dejó de revolverse contra mí, lo cual quizá fue una buena idea por su parte, porque era plenamente consciente de que su pecho se apretaba contra el mío, por no mencionar el bonito escote de su camiseta. Una parte de mí era incapaz de estarse quieta cuando ella estaba cerca y su cuerpo pegado al mío.

			—¡Pues no lo hagas a mi costa! —se quejó, ajena a lo que empezaba a provocar en mi interior.

			Dejé flojo el agarre alrededor de su cintura, pero Olivia no se alejó más que unos centímetros. Los justos para alzar el rostro y mirarme a través de esas pestañas increíbles. Podía contar las pecas de su nariz, que tanto me gustaban. Dejó caer sus brazos a los lados y sus manos rozaron mi abdomen. Eso no ayudaba a mi situación actual, haciendo presión contra los pantalones.

			«Puta norma tres…».

			—Es que me lo pones muy fácil, piojosa…

			Bromeé, y luego bajé el rostro hasta que mis labios rozaron su oreja y añadí:

			—Y muy duro.

			Quería ver su reacción. Tantear si era posible acabar con esa norma. Pero, cuando me alejé para volver a mirarla, su boca se había abierto de par en par.

			—Eres idiota.

			Aun así, seguía sin apartarse.

			Me incliné un poco más, esta vez mirándola a los ojos, hasta que nuestras narices casi se rozaron. Quería acercarla contra mí todo lo posible.

			La necesitaba.

			—Jax…

			Su voz sonó como un suave gemido y juro que se me puso más dura aún. Quería mandar a la mierda la norma de los cojones. Necesitaba besarla, desnudarla y follarla en este mismo instante, encerrados en la caravana en aquella salida de la autopista. Joder, lo único que me importaba era ella. Deseaba tenerla pegada a mí, sentirla muy cerca. Nada más. 

			Pero entonces sus manos se clavaron en mi pecho, y aunque fue muy suave sentí la presión, como si estuviese dudando si debía alejarme o no. Y había sido ella quien había puesto las reglas. Reglas que, me gustaran o no, debía respetar. Así que me alejé.

			—Venga, sigamos con el viaje —dije.

			Ella asintió, y fue la primera en regresar a la caravana. Por mi parte, esperé unos segundos más antes de entrar. Ya había aceptado que estaba loco por ella, pero también sabía que eso no sería un camino fácil. Los dos lo sabíamos. Porque sí, haríamos esa aventura en caravana juntos, pero, cuando se terminara, Olivia volvería a Estados Unidos a estudiar, muy lejos de mí. Básicamente, lo nuestro era la crónica de una ruptura anunciada.

			Quizá por eso también estaban las normas. Para evitar que la despedida fuese todavía mucho peor.
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			Lo que ninguno de los dos sabía era lo cerca que estábamos de romper todas y cada una de ellas…
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			Si me preguntaran qué me llevó a aceptar hacer el viaje en autocaravana con Jax… No tendría una sola respuesta.

			Para empezar, ¿cómo desaprovechar una oportunidad como aquella? Iríamos a Milán, después a Mónaco, Niza, Marsella…, y seguiríamos la costa hasta el norte de España. Era una excursión que probablemente no podría repetir en otro momento.

			Luego estaba la universidad…, que empezaría tarde. Pero, sinceramente, ¿qué importaba? Ni siquiera tenía claro lo que quería estudiar. Además, contaba con el apoyo completo de mi tía para disfrutar de ese momento.

			Y luego estaba Jax… Y el hecho de que esta podría ser nuestra última aventura juntos. Dolía, pero más lo hacía pensar que quizá, en algún momento, tendríamos que decirnos adiós. Si podía rascar unos últimos momentos a su lado, aunque fuese como amigos, lo haría.

			Pero sabía que sería imposible ser solo amigos. Me había enamorado de él hasta las trancas, aunque corriera el riesgo de que volviera a romperme el corazón. Pasaríamos unas semanas juntos, recorriendo Europa, y luego…, luego ya veríamos. Si esa era nuestra despedida, sería una buena despedida. Una perfecta despedida.

			Aunque no hubiese estado mal si de camino hubiéramos parado en una tienda a comprar un candado para la puerta del baño. ¿O hubiese debido tomarme como un mal presagio que el comienzo de nuestro viaje se hubiera estropeado por él, cuando abrió la puerta del servicio mientras yo hacía pis? Mierda, nunca pensé que una escena parecida fuese a suceder. Y lo peor de todo es que Jax no parecía olvidarlo.

			—Vamos, piojosa —se burlaba mientras conducía a las afueras de Milán—. Es lo más normal del mundo. El problema sería que no tuvieras que usar el baño.

			—Calla. No quiero hablar de ello.

			En realidad, hacer pis delante de Jax no me avergonzaba. Más bien, era todo lo que rodeaba la situación: cómo estaba sentada plácidamente en el diminuto baño de la caravana, mirando vagamente mi teléfono móvil, cuando él abrió y grité sobresaltada. Por no mencionar su risa. Su estúpida y socarrona risa, que me encantaba.

			¿Quizá se había dado cuenta y por eso ahora insistía tanto en que era algo natural? Mierda, ojalá dejase de recordar el tema.

			—¿Y si un día abro mientras haces aguas mayores? ¿También te avergonzarías? Porque tenemos un largo viaje juntos.

			Quería hundirme en el fondo de mi libreta de información sobre el viaje. Como sabía que mi rostro sonrosado me traicionaba, decidí centrarme en las anotaciones que tenía delante y simular ser lo más madura posible respecto al tema.

			Había creado una ruta de carreteras y añadido algún cambio al plan inicial de Jax para el viaje. Él me dejó hacerlo encantado. Para empezar, cambié el parque donde dejar la caravana para nuestro viaje, porque leí muy malas reseñas al respecto, y creé una bonita ruta de carretera con anotaciones de gasolineras a buen precio donde parar.

			Por no mencionar todos los lugares que visitaríamos en cada ciudad donde teníamos pensado parar. Solo lamentaba no poder ir a París…, pero era un desvío un poco largo que no entraba en los planes de Jax. Ya tendría otra oportunidad de visitarla.

			—¿Hacer aguas mayores? —repetí, con un fingido sarcasmo en la voz—. ¿Qué tienes, setenta años?

			De acuerdo. No había sonado para nada maduro, pero me importaba un rábano. A la mierda la madurez cuando el chico que te gusta te abre la puerta del baño sin llamar y te pilla haciendo pis.

			—Tengo casi diecinueve, piojosa —se quejó, poniendo el intermitente hacia el aparcamiento—. ¿O un abuelo de setenta tendría redes sociales?

			Contuve la risa, no porque pensase que tenía razón, sino por su repentino entusiasmo con el mundo de internet y la fotografía.

			Jax nunca se había mostrado muy entusiasmado en subir fotos o vídeos de sí mismo a internet. De hecho, ni siquiera tenía Instagram o TikTok… hasta hacía unos días. O, al menos, no con una cuenta pública. Le había enseñado desde mi teléfono unos perfiles bastante conocidos de personas que viajaban en autocaravana por diferentes partes del mundo. Sobre todo, le llamó la atención la parte de un vídeo en la que un chico comentaba que una marca de camisetas le patrocinaba el viaje.

			Su frase literal fue: «Yo también quiero ganar dinero por compartir mi vida, ¿lo intentamos?». Y aunque en un inicio trató de convencerme para salir en sus fotos, solamente le asesoré y ayudé a grabar los vídeos y a sacar las fotos que quería. No pensé que funcionaría, y de hecho todavía no tenía ningún patrocinador…, pero su Instagram ya contaba con más de mil seguidores en menos de tres días. Era, como mínimo, interesante. Suponía que sus fotos sin camiseta ayudaban un poco… Solo un poco.

			Llegamos al aparcamiento para caravanas que yo había buscado cerca de la hora de comer. Jax rellenó el papeleo, que estaba en italiano, y dejamos el vehículo apartado antes de salir a comer a la ciudad. No nos quedaríamos mucho tiempo allí porque según él, que ya había estado de visita, «no merecía la pena».

			Por supuesto, cuando ya has estado y nada te parece tan nuevo como a mí, probablemente lo pienses. Pero mi cara delante de la catedral de Milán después de un sándwich frío, chillando a Jax para que me sacase fotos, no era simulada.

			—Es bonito ver cómo te emocionas —murmuró tras el último flash de su teléfono.

			—¿Te estás riendo de mí?

			Puse los brazos en jarras y Jax sacó una última foto entre risas, mientras de fondo se veían las famosas galerías.

			—Para nada. Solo pienso que yo también debería emocionarme así. Recordar las primeras veces… Ver todo como si fuese la primera vez, sería algo maravilloso. Debería valorarlo así.

			No supe qué contestar, y me acerqué a él con el ceño fruncido, aunque las ganas de ver cómo habían quedado las fotos pudieron conmigo. Él me las fue enseñando una a una. Podía notar su mejilla pegada a la mía.

			—Esta es muy bonita —comentó, mencionando una en la que salía de perfil, como girando mientras saltaba, con la catedral de fondo—. ¿Me dejarías subirla?

			Me aparté de él dudando. No estaba realmente molesta, aunque tampoco me entusiasmaba la idea de aparecer en sus redes. Sobre todo, si continuaba teniendo el mismo crecimiento que hasta ahora.

			—Me gustabas más cuando no tenías Instagram y eras un ermitaño —sentencié—. No hace falta subirlo todo a internet.

			Bajó la cámara de fotos y una sonrisa traviesa cubrió su rostro. Esa que tanto me gustaba.

			—¿Admites que antes también te gustaba, piojosa?

			Pillada.

			Sacudí la cabeza y me reí, para después alejarme de él hacia las galerías y así evitar contestar a su pregunta.

			Porque reconocer que siempre me había gustado y que ahora me gustaba más que nunca me daba demasiada vergüenza. Si él hubiese sabido… Porque, madre mía, la de veces que había soñado con Jax…

			Me siguió al interior de las galerías sin añadir nada más, a ver los precios ridículamente increíbles que tenían allí las cosas, como más de cuatrocientos euros por una bufanda.

			Después salimos a cenar. Aunque había mirado carreteras, aparcamientos y sitios de turismo, Jax no me dejó opinar sobre la comida. Tenía muy claro dónde quería ir, y al principio temí que quisiera visitar lugares muy caros, pero no fue así.

			El sándwich frío del almuerzo era de una pequeña tiendecita que, en realidad, los hacía caseros. Estaba todo muy bueno, y la cena tampoco defraudó. El restaurante preparaba la pasta desde cero. El ambiente era tranquilo y familiar, y los raviolis que pedimos para compartir eran espectaculares.

			Cuando miraba a Jax meterse un tenedor a la boca y cerrar los ojos, podía ver cómo se perdía en el sabor y las texturas, cómo lo analizaba todo, pero, a la vez, disfrutaba. Y una de las cosas maravillosas de este viaje era eso: ver lo feliz que era cumpliendo su sueño.

			—Algún día tendrás el restaurante más famoso del mundo —sentencié.

			—Gracias, piojosa.

			—No bromeo, Jax. Sé que eres bueno y te educas en serlo aún más. Tu pasión te llevará lejos.

			Una pequeña sonrisa tímida tiró de sus labios mientras dejaba el tenedor sobre la mesa. De hecho, casi me pareció ver cierto matiz rojo en sus mejillas.

			Extendió su mano para tomar la mía y sentí cosquillas recorriéndome el cuerpo.

			—Gracias, Olivia.

			 

			 

			El aparcamiento estaba tranquilo, silencioso y oscuro cuando regresamos. Me lavé los dientes en nuestro pequeño baño porque tenía un poco de miedo de la falta de luz que había fuera, aunque no lo admitiese en voz alta.

			Cuando salí Jax ya estaba metido debajo de las sábanas, sin la parte de arriba de la ropa. Lo supe porque pude verle los hombros desnudos y porque siempre dormía en calzoncillos si hacía calor.

			—Voy a cambiarme —avisé.

			Estaba a punto de pedirle que no se girara para cambiarme, cuando dudé un segundo, porque… No le dices a tu novio que no se gire para verte desnuda, ¿no? Además, tampoco era nada que no hubiese visto antes. Muchas veces. Solo que no llegamos a aclarar si estábamos saliendo juntos o no. Por otra parte, también estaba la norma número tres. 

			Y es que, aunque fuésemos pareja, no lo sentía real. Sí, nos confesamos antes de iniciar el viaje, pero nunca pusimos nombre a lo que sentíamos. En vez de eso, nos dedicamos a hacer la maldita lista de normas de las narices. No debía quejarme, porque fue idea mía, pero… A veces me inquietaba, como con la norma dos. Hablar del futuro daba miedo, porque yo volvería a casa, a estudiar, y él seguiría en otro continente recorriendo el mundo. Pero no poder expresar cómo me sentía me ponía todavía más nerviosa. ¿Y si luego no podíamos estar juntos? ¿Y si ese viaje en caravana se convertía en una despedida de verdad? ¿Y si todo se acababa? ¿Y si…?

			—Buenas noches, piojosa —dijo de pronto Jax, interrumpiendo el hilo agónico de mis pensamientos.

			Tomé aire profundamente y me tumbé en el improvisado sofá cama. Sin embargo, todavía sentía malestar, una pequeña punzada de dolor y ansiedad en el pecho.

			—Oye, Jax… —comencé a decir.

			Su cama estaba al fondo de la caravana, y yo me encontraba en un lateral. Solo tenía que levantar un poco la cabeza para verlo. Solo tenía que caminar un par de pasos para poder tumbarme con él y abrazarle. Pero el orgullo y la razón me obligaron a permanecer donde estaba. Donde nada me haría más daño aún.

			—¿Sí?

			Con la cabeza hecha un lío, no encontraba las palabras. ¿Quería preguntarle qué éramos? ¿Quería saber si a él también le abrumaba pensar en que nos separaríamos tras finalizar el viaje? Temía que mis miedos fuesen ciertos y que, después de esta aventura, todo se terminase de verdad.

			Así que decidí no ser valiente. Una vez más.

			—Buenas noches, Jax —respondí despacio.

			Y cerré los ojos. Imaginándome que en realidad estaba unos pasos más atrás. Que estaba entre sus brazos. Y que este viaje era solo el comienzo de algo más.
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			Al día siguiente, me encontraba durmiendo muy plácidamente. Soñaba recordando el buen sabor de la comida del restaurante, o la combinación de olores y la iluminación tan apropiada que tenía. Había casi resuelto de qué estaban rellenos sus raviolis aunque técnicamente la receta era secreta. En cuanto a la salsa…, eso sí era un total misterio. Joder, ¡qué puta rabia!

			Pero volvamos al hecho de que estaba durmiendo plácidamente. Lo estaba. En pasado. Hasta que una risa se metió dentro de mi subconsciente y me despertó. Reconocí esa risa como la de Olivia. Gruñí y hundí la cabeza en la almohada; no me gustaba que me molestaran antes de hora, cuando los rayos de sol apenas comenzaban a despuntar. Y luego volví a escucharla. Dejé la almohada a un lado y miré al techo, sonriendo como un completo idiota. Porque pensar que ella era lo primero que escuchaba al despertar…, mierda, era increíble. Entonces escuché mi nombre.

			—¡Jax!

			Salí de debajo de las sábanas y noté el frío de la mañana. Me gustaba dormir en calzoncillos, pero el verano estaba finalizando y debía replantearme seriamente adquirir un pijama. Me gustaba mi casa rodante, pero, joder, se me había pasado por completo poner calefacción.

			Salí al césped, mojado con el rocío de la noche anterior, casi imperceptible. El sol ya daba a la parte trasera de la caravana, justo de donde venían las risas.

			—¡Jax! —volvió a llamarme.

			Mierda. Estaba seguro de que sabía que me encontraba durmiendo, pero tenía todas las intenciones de despertarme. Seguí el sonido de su voz, ya despierto, hasta que me encontré una estampa bastante inesperada: Olivia, vistiendo una camiseta enorme y toda despeinada, tendía nuestra ropa en las cuerdas que había incorporado a un lateral del vehículo.

			Técnicamente me tocaba a mí encargarme esa primera semana, pero la noche anterior había comentado que quería ponerse un vestido específico cuando saliésemos por Niza, y como no tardaríamos en llegar, quería aprovechar ese camping para lavarlo, ya que tenía lavandería. ¿Cuánto había madrugado para llevar a cabo la tarea?

			Cuando me vio llegar, con los ojos brillantes por la risa y sin poder contenerse, exclamó:

			—¡No sabía que tenías calzoncillos de Barbie!

			Entonces agarró con ambas manos una de las prendas y lo vi. Se trataba de un juego de ropa interior que Angelo me había regalado a modo de broma y que, por alguna razón, había pensado que estaría bien llevar en el viaje. Esos calzoncillos, que nunca debieron haber visto la luz, ahora estaban delante de la cara de Olivia. No podía verle el rostro, pero sí escuchar perfectamente su risa tras la tela.

			—Tú tienes camisetas de Taylor Swift.

			Nada más protestar, supe que no tenía sentido. A diferencia de mí, Olivia no se avergonzaba de tener ropa de su artista favorita.

			—No es lo mismo —exclamó—. ¿Y qué hay de los calzoncillos con porciones de pizza?

			Oh, mierda. Me había olvidado de ellos.

			«Disimula, Jax».

			—¿Qué pasa con ellos? —contraataqué—. Bien originales que son.

			Obviamente, Olivia continuó riéndose.

			—Son graciosos —asintió.

			Bueno, uno tiene un límite para ser el destinatario de las burlas, sobre todo si quien las emite es la chica que te gusta.

			Así que terminé de acercarme a ella y dejé de fruncir el ceño para contraatacar.

			—¿Preferirías que llevaran «piojosa» estampado en ellos?

			Mi sonrisa se volvió totalmente real cuando leyó entre líneas y lentamente se fue poniendo seria. En mi mente me imaginé cómo serían esos calzoncillos. Ahora que lo pensaba, no eran tan mala idea.

			—En realidad estaría muy bien —comenté pensativo—. Como una invitación, ¿no te parece? Los encargaré.

			Sus mejillas comenzaron a adquirir cierto matiz rosado y mi sonrisa creció.

			—Ya sabes, como si quisieran decir: pertenezco a la piojosa.

			Bajé el rostro hacia ella y sus labios se apretaron. La conocía, estaba indecisa entre reírse conmigo o indignarse. Parece ser que ganó la segunda.

			—Eres idiota —murmuró.

			«¿Quién ríe ahora, piojosa?».

			—Eres tú la que se burlaba de mi ropa interior, no yo…, y hablando de eso.

			Antes de que Olivia pudiese impedírmelo, tomé otra de las prendas que estaba colgada en el tendal. Un pequeño trozo de tela de algodón azul, con letras doradas que no pude leer bien. Todavía estaba húmeda, pero no me importó.

			Cuando me alejé triunfante con su ropa interior en la mano, Olivia abrió la boca de par en par.

			—¿Qué estás haciendo? —exclamó—. ¡Devuélvemelas!

			Parecía horrorizada y miró a nuestro alrededor. Se puso de pie e intentó seguirme, pero yo fui más rápido y rodeé la caravana. Era muy temprano y en aquellas fechas apenas había gente en el camping, así que me puse a correr en calzoncillos por la zona mientras no dejaba de reír.

			En menos de un minuto a Olivia ya le faltaba el aliento, y entre fuertes respiraciones gritó detrás de mí:

			—Jax DeLuca, ¡sé dónde duermes! Devuélvemelas ahora mismo o lo pagarás caro.

			Sin dejar de alejarme, giré el rostro con media sonrisa, bordeando un árbol y mirándola mientras decía:

			—¿Qué sucede, piojosa? No estás en forma, ¿eh?

			Y como si el karma quisiera meterse conmigo, no vi una rama que había en el suelo, tapada entre la hierba, y la pisé con el pie descalzo. Grité al tiempo que levantaba la pierna para alejarla de la superficie, y entonces el dedo pequeño del otro pie dio contra la rama y terminé cayendo al suelo.

			Olivia no tardó en llegar hasta mí, y ahora ella volvía a ser quien sonreía.

			—A esto lo llamo karma. 

			Torcí el gesto con molestia desde mi sitio sobre el césped. No estaba especialmente húmedo, pero, como solamente llevaba ropa interior, empezaba a tener un poco de frío. Por no mencionar la humillación.

			Con un codo apoyado en el suelo estiré el brazo hacia Olivia.

			—¿Me ayudas por lo menos?

			La vi dudar un segundo, pero al final se acercó y tomó mi mano entre las suyas. La agarré con fuerza y entonces… sonreí.

			Los ojos de Olivia se abrieron con amplitud, leyendo mis intenciones.

			—¡No se te ocu…!

			Tarde. Tiré con fuerza de nuestros dedos unidos hasta hacerla caer sobre mí. Soltó un pequeño grito, pero no sirvió de nada.

			Su cuerpo chocó contra el mío, amortiguando el golpe, y como el karma no me quería dejar en paz, su rodilla izquierda acabó peligrosamente cerca de mi entrepierna. Colocó las palmas de las manos sobre mi pecho y sentí sus dedos cálidos rozar mi piel. Quedamos cerca, con nuestras narices casi chocándose, las piernas enredadas y su abdomen contra el mío. Podía contar cada una de las pecas de su rostro, y por un segundo pensé que ella podría escuchar los latidos de mi corazón.

			Olivia tragó saliva. Solamente quería bajar la mirada a sus labios, pero me contuve. En su lugar alcé una mano y le aparté el pelo, que caía sobre sus hombros creando una cortina que nos aislaba del resto del mundo. Y es que, a su lado, no necesitaba nada más. Ella era mi mundo.

			—Juegas sucio, DeLuca —susurró.

			Una sonrisa traviesa se hizo cargo de mis labios. Me lo ponía tan fácil…

			—Sabes perfectamente que me encanta lo sucio, piojosa.

			Sus mejillas se encendieron, de esa forma que tanto me encantaba. Esa en la que sus ojos comenzaban a brillar, como si sonriesen agradecidos, aunque apretara los labios para no mostrar que le encantaba.

			—Eres un cerdo.

			«Otra vez, piojosa…».

			Alcé las cejas con picardía y repliqué:

			—Nunca te ha importado eso. De hecho… —En un rápido movimiento atrapé sus manos y giramos obligados por mi gesto, que hizo que ella quedara debajo de mí, aplastada contra el césped—. Creo recordar que te encantaba.

			Sus ojos y su boca se abrieron mientras bajaba el rostro un poco más. Podía sentir su aliento, cada parte de mi anatomía conectando con la suya. Y cuando Olivia envolvió las piernas alrededor de mi cintura, no me importó si lo hizo sin querer o sabiendas. Algo empezó a calentarse en mi interior. Algo que amenazaba nuevamente con romper la norma número tres.

			Bajé más el rostro, rozando su nariz, llegando casi a sus labios… Ella no hizo nada. No se movió, pero tampoco se acercó. Desde que empezamos el viaje apenas nos habíamos tocado. Probablemente porque pensaba…, no, estaba seguro de que, si me dejaba llegar, romperíamos la dichosa norma.

			Al fin nuestros labios se tocaron, y cuando Olivia entreabrió los suyos casi perdí el control. Joder, ¿a quién quería engañar? Quería tomarla de la mano y meterla en la caravana para follar hasta que llegara la noche. Mierda, tenía un serio problema. Aun así, me conformé con un pequeño beso y después me alejé de ella. A pesar de la fuerte erección que sabía que tenía en aquellos momentos, me las ingenié para componer una sonrisa y levantarme.

			Ella se quedó en el suelo. Sus ojos se tomaron unos segundos para apreciar mi entrepierna, pero no dijo nada.

			«Sí, Olivia. Esto es mi cuerpo reaccionando a ti».

			Mientras se levantaba, tomé su ropa interior del suelo y se la lancé.

			—¿Te apetece desayunar?

			Asintió, y yo me di la vuelta porque en realidad no sabía qué demonios decirle en aquel momento.

			Y a la vez, quería decirle demasiadas cosas…
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			Oh, Dios mío. Me apoyé contra la puerta de la caravana mientras Jax preparaba dentro todo lo necesario para el desayuno, pero yo todavía no podía entrar. Ni siquiera después de tender toda la ropa había conseguido calmar a mi corazón.

			El beso de Jax… Era el primero que nos dábamos desde que iniciamos el viaje. Pensé que podría soportarlo, que estar con él a sabiendas de que nos separaríamos, luchando por conservar también nuestra amistad, sería mejor que nada. Pero me equivocaba. Me besó, y supe que necesitaba más.

			Admitámoslo, la norma número tres fue cosa mía. Yo decidí que no quería intimidad física porque sabía que sería más difícil todo, que haría la inminente separación más complicada. Y él la estaba respetando, aunque claramente tampoco la compartía.

			Quizá hubiera debido salir a correr. Dicen que el deporte ayuda a liberar tensiones. Pensé en llamar a Isabella y contárselo. Escribir un mensaje. No podía quedarme callada.

			—¡Piojosa! ¡Ven!

			La voz de Jax desde el interior de la caravana interrumpió mis pensamientos. Un par de niños pasaron corriendo frente a mí, sin apenas mirarme. Ya había amanecido del todo y la gente de los bungalós y otras caravanas empezaba a salir. Menos mal que no había nadie cuando acabé tirada en el suelo, con Jax sobre mí en una posición bastante comprometedora.

			—¡Piojosa! —volvió a llamar.

			Todavía llevaba puesta la camiseta enorme del pijama, y Jax continuaba en calzoncillos cuando entré. Estaba cortando en trozos pequeñitos unos tomates que había comprado en un puesto de carretera, mientras en la sartén se tostaban dos rebanadas de pan. No teníamos tostadora ni horno en la autocaravana, algo de lo que él no dejaba de quejarse, pero eso no parecía impedirle cocinar.

			Me acerqué con curiosidad. Empezó a echar los trozos de tomate a un bol y a aliñarlos con aceite de oliva virgen extra y un poco de sal.

			—Necesito que cojas mi teléfono y me saques una foto en cuanto esto esté emplatado.

			Alcé las cejas con incredulidad. Lo cierto es que olía muy bien. ¿No era mejor comérselo lo antes posible? Pero Jax hablaba en serio.

			Mientras el pan terminaba de tostarse, sirvió café en una taza bonita, que dejó al lado de la diminuta cafetera italiana que había en el fuego. Al fondo quedaba una de las ventanas de la caravana. Después colocó las rebanadas en un plato, el tomate encima y espolvoreó unas hierbas que no reconocí.

			—¡Tachán! —exclamó enseñándome todo con una sonrisa de orgullo—. Venga, ¡foto para las redes!

			Suspiré y tomé su teléfono de la encimera. Él se apoyó contra la nevera, con la taza de café en una mano y el plato en otra.

			—¿No piensas ponerte una camiseta? —pregunté con suspicacia.

			No es que me molestara verle así. De hecho, era un deleite para la vista, aunque la erección se le había bajado notablemente…

			—¿Para qué? —replicó encogiéndose de hombros.

			Por su tono de voz, supe que era plenamente consciente de que subiría la foto sin camiseta, y de por qué pensaba hacerlo así. Increíble… Se llevó la taza a los labios, simulando que bebía. De hecho, flexionó un poco más el cuerpo, marcando los músculos del abdomen y del brazo. Dios mío, ¿en qué momento se me ocurrió sugerirle que se hiciera redes sociales? Había creado un monstruo.

			Me quedé completamente embobada durante unos segundos. Mierda, estaba para comérselo.

			«¡Olivia, concéntrate!».

			Saqué un par de fotos, y enseguida posó la taza y el plato para verlas. Hizo un pequeño zoom a la comida, frunció un poco el ceño y murmuró:

			—Podrían estar mejor, pero me valen.

			Abrí la boca con indignación.

			—¡Oye! Que no soy tu fotógrafa personal, ¿sabes?

			Sus ojos pasaron de la pantalla del teléfono a mí, y una pequeña sonrisa comenzó a formarse en sus labios. Se acercó a mí, y no retrocedí.

			—Puedo pagarte si quieres —comentó en un susurro—. Con desayunos gratis, con abrazos…

			Sus pies chocaron con los míos y bajó la cabeza.

			—Con besos…

			Me estremecí, y sus labios rozaron el lóbulo de mi oreja al añadir:

			—O con orgasmos.

			«Ay, mi madre. ¡Sí, por favor! Quiero decir…, ¡será vulgar!».

			Mi cuerpo era traicionero y estaba aceptando la propuesta sin mi permiso. Notaba el calor irradiar desde mi interior, mi humedad despertar y la boca seca. Jax separó los labios de mi oreja y alejó el rostro para enfrentar el mío, pero su cuerpo no se movió. Estábamos tan juntos… 

			«Si me inclinase un poco podría besarlo. Otra vez».

			Con el corazón aún convaleciente de nuestro último beso, me puse de puntillas y rocé sus labios. La chispa fue inmediata. Mi estómago se calentó y la sangre fluyó por mi cuerpo, incendiándome el rostro. Cuando me separé de Jax, él tenía los labios entreabiertos. Y entonces contesté:

			—Creo que me quedo con los desayunos.

			Agarré la taza de café y el plato y caminé hacia la pequeña mesa que hacía las veces de escritorio. Escuché su risa suave detrás de mí, que me erizó el vello de la nuca, pero me negué a mirarlo. Empezaba a sospechar que eso de las normas no había sido tan buena idea al final…

			Y, maldición, sí que estaban ricas esas bruschettas.

			 

			 

			Salimos de Milán al mediodía, después de que la ropa secase gracias a la calidad del sol de principios de septiembre. Y, aunque viajaba con un increíble chef con pretensiones de mejorar todavía más su cocina, me las ingenié para hacer una parada en un McDonald’s antes de abandonar definitivamente la ciudad.

			Nuestra idea era conducir hasta una pequeña ciudad en la Costa Azul. La intención inicial era ir directos a Mónaco, pero pasar allí la noche, incluso en caravana, era extremadamente caro. Buscando información descubrí que un botellín de agua podía costarte doce euros, que al cambio me parecía una burrada de dólares. Así que decidimos hacer noche en aquella pequeña ciudad que estaba de camino y así pasar al día siguiente.

			Además, sería la primera vez en todo el viaje que nos quedaríamos en un hotel y pensaba disfrutarlo. Yo misma me había encargado de reservar una habitación y aunque la decoración no era la más bonita, mi espalda muy probablemente lo agradecería.

			No fue buena idea dormir en aquel asiento.

			—Buah, esto está buenísimo —exclamé con la boca llena al saborear mi hamburguesa.

			Tal como esperaba, Jax hizo un gesto desagradable con los labios y me miró de refilón mientras conducía. Eso me hizo sonreír.

			—Estaba mucho mejor la cena de anoche.

			No se lo negaba, pero ¿y lo bien que se sentía el queso cheddar derretido, la grasa impregnando mis dedos y el rico olor que dejaba la comida basura en la autocaravana?

			Solté una mano para tomar una patata frita y llevarla a la boca. El único fallo fue no haber pedido kétchup, pero podía vivir con las consecuencias.

			—No seas cínico, que tu hamburguesa te ha durado medio minuto —me defendí antes de seguir comiendo.

			—¡Porque tenía que conducir! —replicó—. Además, así ni la saboreé, por suerte.

			No pude evitar soltar una carcajada. Para ser más exactos, Jax no había hablado durante los dos minutos que en realidad le duró la hamburguesa. Parecía demasiado concentrado en disfrutarla, por mucho que lo negase. Incluso llegó a cerrar los ojos durante un momento.

			—Mira, sé que te va todo el rollo de cocina de categoría, innovar y esas cosas, pero no hay nada de malo en que te guste la comida rápida.

			—¡Cuidado con las patatas!

			Su grito me sobresaltó, y entonces me fijé en las patatas escurriéndose por la guantera. Por poco pega un frenazo, lo cual habría sido contraproducente porque hubiesen terminado de caerse, pero logré atraparlas.

			—Te lo juro, piojosa —comenzó a decir—. Como manches la furgoneta de grasa…

			No llegó a terminar la amenaza, probablemente porque no se le ocurría ningún final apropiado. Por mi mente, en cambio, sí pasaron unos cuantos…, y no precisamente inocentes.

			¿Me daría un azote? ¿Me ataría? ¿Me…?

			—Volviendo a la conversación —comenté en voz alta para dejar de pensar en cosas obscenas—. Por ejemplo, a mí me gustó mucho 50 sombras de Grey, y no me avergüenza decirlo.

			Se volvió hacia mí con las cejas alzadas por la sorpresa, tan solo unos segundos, ya que enseguida necesitó volver los ojos a la carretera.

			—¿Te has leído 50 sombras de Grey? Pero ¿no es un libro erótico?

			Si le confesaba que mi tía y yo nos habíamos comprado la saga entera y compartido los libros, probablemente le daría un patatús.

			—¿Y? Te sorprenderías, Jax. Hoy en día es incluso demasiado light.

			Me reí cuando frunció el ceño de nuevo. ¿Sorprendido, Jax? Quizá no me conoces tan bien como piensas…

			—¿Qué demonios lees, piojosa?

			Se me escapó una carcajada, pero llegó acompañada de un leve rubor en mis mejillas. Una parte de mí no quería contárselo, porque me daba vergüenza y porque se sentía como compartir algo personal.

			Otra, sin embargo… Quería probar hasta dónde podía llegar sin asustarse. Apostaba a que no tenía ni idea de todo lo que uno encontraría en el mundo editorial, bastante más allá de 50 sombras de Grey.

			—Pues los hay de jefes de la mafia, venganzas de instituto, tríos… Sé de una saga en la que son extraterrestres en otro planeta y tienen que repoblar.

			No dije más porque los ojos de Jax estaban abiertos como platos, y no parecía querer mirarme. ¿Demasiada información?

			—Extraterrestres, tríos… —murmuró despacio—. ¿Te gustan esas cosas, piojosa?

			Me lanzó una pequeña sonrisa pícara y mis mejillas se pusieron todavía más rojas. De golpe, la hamburguesa dejó de parecerme tan apetitosa. ¿Por qué había hablado?

			—Yo no… —comencé a responder, pero Jax me interrumpió estallando en carcajadas.

			—Viene bien saberlo —comentó sin perder la sonrisa y con los ojos puestos en la carretera—. Viene bien saberlo…

			Tragué saliva y decidí permanecer en silencio unos minutos más del trayecto. Maldito sea el momento en el que abrí la boca. Ahora, ¿en qué estaría pensando él? Porque si era en atarme a la cama y no dejarme ir…, quizá me ofrecía voluntaria.
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			—¡Oh, Dios mío! ¡Es mi Taylor!

			«Joder, qué puto susto».

			Pegué un bote en el asiento por el estruendoso grito de Olivia. Estábamos a punto de llegar a nuestro destino, y yo navegaba perdido en mis pensamientos con el piloto automático puesto para seguir la carretera.

			—¡Sube el volumen, Jax! —volvió a gritar.

			Aunque no sé por qué, ya que ella misma se estiró sobre el asiento y movió la ruleta del volumen hasta el máximo. Resistí la tentación de soltar el volante y taparme los oídos.

			—¡Baja eso! —exclamé con dolor.

			Mi petición fue en vano. Ni siquiera estoy seguro de que Olivia me escuchase. Ya estaba moviendo la cabeza, prácticamente saltando en el asiento y cantando con una voz casi tan alta como la música. Y Olivia no cantaba lo que se dice bien. Sin embargo, antes de que pudiese frenarla, me di cuenta de que mis labios estaban formando una sonrisa.

			¿Cómo era posible que me gustase tanto esta chica? Era escandalosa, demasiado curiosa en ocasiones y extremadamente cabezota. Pero también era, sin lugar a dudas, mi mejor amiga.

			Observé por el rabillo del ojo cómo seguía cantando a pleno pulmón, hasta que de pronto comenzó también a mover los brazos. Parecía sentir la letra de la canción. Se volvió hacia mí, y aunque me sonrió unos segundos, me señaló con el dedo al son de la música, como si estuviese hablándome en lugar de cantando.

			Una parte de mí sabía que solamente estaba viviendo la música porque le encantaba Taylor Swift. Otra parte de mí se preguntaba si, al igual que yo, solo trataba de disfrutar al máximo de ese momento porque ambos sabíamos que se terminaría pronto.

			El maldito corazón me dio un vuelco y traté de ignorarlo. De ignorar el hecho de que apenas nos quedaban unos días juntos. De que todo esto acabaría y cada uno seguiría con su vida. Ignorar que, quizá, estaba cometiendo un error.

			Olivia siguió cantando la canción a pleno pulmón y desafinando hasta que terminó.

			—All Too Well es de mis canciones favoritas —sentenció con un suspiro.

			Era curioso cómo en ocasiones sentía vergüenza conmigo, pero en otras no le importaba hacer el ridículo y confiaba en mí con la seguridad de que nunca iba a traicionarla. En el fondo, lo cierto era que todo esto me seguía dando miedo. Lo bien que estaba a su lado. Lo bien que parecía sentirse ella a mi lado. Lo mucho que la quería.

			—No deja de sorprenderme que te sepas todas las canciones de Taylor Swift de memoria. Pero ¿todas, todas? —pregunté cuando bajó el sonido de la radio.

			Se encogió de hombros y me sonrió.

			—Prácticamente todas, sí.

			Tenía las mejillas sonrosadas y respiraba un poco agitada. Se había esforzado tanto cantando, dejándose la piel, que parecía que llegaba de hacer deporte.

			Y estaba encantadora.

			—¿Sabías que da un concierto en París la semana que viene? Tan cerca y tan lejos al mismo tiempo…

			Casi pude sentir su lamento. París no estaba en nuestra ruta inicial de viaje, ya que el plan era seguir la Costa Azul por Francia hasta llegar a España, e ir allí supondría por lo menos tres días extra de viaje, y eso yendo rápido.

			No pude contestar nada porque enseguida algo más llamó su atención y exclamó:

			—Mira, ¡hemos llegado!

			El humor de Olivia cambiaba demasiado rápido, y tan pronto estaba apenada por no poder ir a un concierto de Taylor Swift como saltando sobre el asiento mientras señalaba con el dedo las casas que se veían a través de la ventanilla.

			Lo cierto es que parar en aquella ciudad fue un acierto. Lo pensé en el momento en el que ella lo propuso, pero lo corroboré al llegar. El sol se estaba poniendo y aun así podíamos disfrutar de los bonitos colores de las casas mientras avanzábamos hacia el hotel con la ayuda del GPS.

			Encontrar aparcamiento fue toda una odisea, porque con una caravana era más complicado que con un coche, pero una vez lo conseguimos fuimos al pequeño hotel que Olivia había reservado. Aunque más bien parecía una pensión.

			Estaba en una de esas bonitas casas de colores, y nada más entrar nos recibió un vestíbulo muy pequeño.

			—Es la última que nos queda libre —nos avisó la recepcionista después de ver los pasaportes—. La número cuatro.

			Recogí la enorme llave que nos entregó y ambos nos arrastramos junto con nuestras mochilas por el pasillo de parquet. Era bastante pintoresco y quizá un poco viejo, pero el edificio se veía limpio y, la verdad, echaba de menos descansar en un colchón cómodo. La habitación que habían asignado era más de lo mismo: pequeña, con decoración antigua, pero todo limpio y ordenado. Ni siquiera entraban las mesitas de noche y no había espacio para el armario. Pero no fue eso lo que más me llamó la atención. Para nada. Fue el hecho de que solo había una cama.

			Miré a Olivia para saber si se trataba de un error o ella había reservado una sola cama a sabiendas.

			—Bueno, esto no está tan mal, ¿no? —comentó casualmente mientras dejaba caer su pequeña mochila en el suelo.

			Observé la tela con flores de las sábanas, y de nuevo la miré. Su rostro no parecía reflejar sorpresa y, aun así, allí estaba. Una pequeña tensión en su frente arrugada. O tal vez fuesen los ojos. Podía leer cierto nerviosismo en su mirada.

			—Si quieres puedo dormir en la caravana. —No sé de dónde salió eso. Lo dije antes de pensarlo bien.

			—¿Qué? —Frunció el ceño—. ¿Por qué ibas a hacer eso?

			—Porque solo hay una cama.

			Apretó los labios y tomó aire mientras yo también dejaba mi mochila en el suelo. El ambiente en aquella habitación, de pronto, pareció volverse más pesado.

			—Perdón, no sabía que sería así —se disculpó—. Pensé que habría dos.

			—A mí no me importa, pero a ti…

			Dejé la frase en el aire, y ella entendió lo que quise decir.

			—Tampoco me importa —afirmó al cabo de un momento.

			Sostuvo mi mirada durante unos segundos, pero cuando la apartó tenía las mejillas encendidas. Y dentro de mi cabeza no podía dejar de pensar: «Entonces ¿por qué en la caravana prefieres dormir en el lugar más incómodo que conmigo?».

			Pero las palabras no salían. La pregunta se quedó atascada y antes de que pudiera solucionarlo, Olivia dio una palmada al aire, cambiando el tema de la conversación.

			—Venga, vayamos a explorar el lugar.

			Estaba sonriendo, pero la conocía. En realidad, no estaba tan emocionada como simulaba, solo quería evitar una discusión. O, más bien, hablar sobre por qué no dormíamos juntos.

			El problema es que, por una vez, yo sí quería mantener esa conversación. Sin embargo, me encontré a mí mismo cediendo, poniendo otra tonta sonrisa en mi rostro, y diciendo:

			—De acuerdo, vamos.
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			—Todavía no me has dejado conducir la caravana, ¿sabes?

			—Efectivamente.

			Estábamos paseando por las calles llenas de gente y de vida. Una de las cosas que había apreciado durante mi verano en Italia, y que continuaba viendo a medida que avanzábamos en el viaje, es que las personas hacían mucha vida en la calle. Iban a la mayoría de los sitios caminando y en realidad, a menos que quisieras recorrer largas distancias, parecías no necesitar un coche constantemente.

			—¿Tienes miedo de que la estrelle o algo así?

			—Digamos que debo cuidar de nuestra casa rodante.

			Me gustó cómo dijo aquello. «Nuestra». Aunque en el fondo ambos sabíamos que era de él y yo solo estaba de forma provisional. Justo como ese viaje. Se acabaría. Nos alejaríamos y…

			Sacudí la cabeza. No iba a dejar que pensamientos negativos fastidiaran la noche.

			—¿En qué piensas?

			Jax me miró con una pizca de preocupación.

			—Me muero de hambre —mentí.

			—Está bien, piojosa. Busquemos un lugar donde cenar.

			Pasó un brazo alrededor de mis hombros, atrayéndome hacia él. Así era más difícil caminar, pero no me importaba. Todo lo contrario: me encantaba.

			—¿Y de paso planificamos dónde podría conducir la caravana?

			—No te pases de lista.

			Me pellizcó el puente de la nariz y yo me dejé caer más contra su pecho, apreciando el aroma de su colonia. Porque en realidad así, allí, con él, era donde quería estar.

			 

			 

			Con ayuda del señor Google escogimos un restaurante situado hacia el interior para la cena. De nuevo tuve la oportunidad de ver a Jax disfrutando con los sabores. Me gustaba dejar que escogiera los platos para compartir y él era consciente.

			Cenamos despacio, disfrutando del servicio, y luego dimos un paseo por la costa para hacer la digestión. El ambiente era relajado y disfruté de la velada… hasta que llegó la hora de regresar al hotel.

			Llegaríamos a una habitación con una sola cama y, aunque técnicamente no había nada malo en ello, estaba nerviosa. Nuestra relación siempre había sido sexual. Sí, era mi mejor amigo y le quería, pero prácticamente estuvimos enrollados durante mucho tiempo sin saber cómo se sentía el otro. Una parte de mí necesitaba que las cosas ahora fuesen más despacio, aunque precisamente tiempo no era lo que teníamos.

			—No deberíamos hacer ruido —comentó Jax en la entrada del hotel.

			Estaba todo a oscuras, incluida la recepción.

			Asentí con la cabeza y, mientras buscaba en mi bolso la llave enorme que nos habían dado para la puerta, lo seguí de puntillas por el pasillo.

			Aunque mantuvimos silencio, estaba todo muy oscuro y al tratar de encontrar la cerradura se me cayó la llave al suelo, rebotó contra el parquet e hizo ruido.

			—Mierda —farfullé.

			Me agaché para recogerla, pero Jax tuvo la misma idea y nuestras cabezas se chocaron. Al final yo caí hacia atrás, llevándome la mano a la frente.

			—Auch —gemí.

			Jax recogió la llave y también se agachó preocupado.

			—¿Estás bien?

			—Sobreviviré —me quejé.

			En realidad, no dolía tanto, solo fue al momento de golpear.

			Aún en la oscuridad pude escuchar cómo se reía entre dientes. Acepté su mano para levantarme y abrió la puerta.

			—Eres una torpe —se burló abiertamente una vez estuvimos en la habitación.

			Lancé el bolso al suelo, a un lado de la mochila que todavía descansaba allí, y lo encaré.

			—Y tú, un cabeza dura.

			No era una discusión como tal, y de hecho le saqué la lengua. Eso hizo que se riera más.

			—A ver, déjame comprobar que mi cabeza dura no te haya roto la tuya de chorlito.

			—¡Serás…!

			Iba a insultarlo, pero mis palabras se perdieron cuando Jax colocó ambas manos en mis mejillas y bajó el rostro para examinar el mío. Frunció el ceño pensativo unos segundos antes de volver a hablar.

			—Un poco rojo, pero, en efecto, mi querida piojosa, parece que sobrevivirás.

			Con las mejillas probablemente encendidas, me aparte de él.

			—Deja de meterte conmigo, ¿quieres?

			—También te diste muy fuerte al caer, ¿debería revisarte el culo?

			No pude evitar reírme cuando me tomó de los brazos en un pequeño intento de hacerme girar. Llegados a un punto, me hacía cosquillas.

			—Eres un idiota —dije, pero estaba sonriendo de oreja a oreja.

			Hasta que noté algo duro a mi espalda, y es que acabé arrinconada entre la pared y Jax. Sus manos aún me sujetaban de los brazos, que quedaron elevados a ambos lados de mi cabeza, y de pronto él también dejó de jugar.

			Nuestras sonrisas fueron lentamente desvaneciéndose mientras su cuerpo se pegaba al mío y nuestras respiraciones se entrelazaban.

			—Puedes llamarme idiota todo lo que quieras, Olivia —susurró, y pude notar su aliento en mi piel—. Mientras te haga reír, me vale.

			El calor comenzó a inundar mi cuerpo y eleve la barbilla un poco más, rozando su nariz con la mía. Ahí fue cuando Jax tomó la iniciativa y me besó. No fue suave ni tímido. Sus labios buscaron los míos con avidez, como si hubiese estado conteniéndose durante mucho tiempo. A decir verdad, me gustó.

			Sin soltar mis brazos se pegó contra mí, aplastándome contra la pared. Cerré los ojos y me dejé llevar por las sensaciones del momento. Una habitación. Una sola cama. Él y yo solos.

			Era incapaz de pensar coherentemente, y ni siquiera sabía si en ese momento me importaba. ¿Adónde nos iba a llevar aquel beso? Y entonces, de la nada, tan rápido como me besó, Jax lo terminó. Soltó mis brazos, que cayeron inertes a ambos lados de mi cuerpo, pero no se alejó de mí. Nuestras respiraciones, ahora agitadas, todavía seguían entrelazadas.

			—Creo que deberíamos ir a dormir —susurró.

			—Sí… —admití.

			Aunque el corazón todavía me latía frenético.

			Jax me acarició la mejilla de pronto, en un gesto suave, y me apartó el pelo de la cara.

			—Olivia, hay algo que necesito preguntarte. No quiero parecer molesto ni incomodarte. Pero…

			—Dime.

			—¿Por qué en el viaje no has querido dormir conmigo, en la cama?

			Tragué saliva mientras buscaba las palabras. En realidad, me sorprendía que aquella pregunta no hubiese llegado antes.

			—Creo que en el fondo tengo miedo de todo esto.

			—No sé si te sigo del todo —respondió, pero el brillo en sus ojos me decía que se hacía una idea.

			—Nos hemos acostado muchas veces, pero nunca habiéndonos dicho los dos lo que sentíamos.

			—Tienes razón —contestó. Sin embargo, tenía el ceño fruncido.

			—Me gustaría que esta vez tomáramos las cosas con más calma —expliqué, aunque me costaba formular las palabras. A veces ni yo misma me entendía.

			—¿Como con la regla número tres? —preguntó.

			—Justo así. Porque cuando el viaje termine y yo me vaya…

			Pero no pude acabar la frase. Mierda, me dolía demasiado pensar en ello.

			—Está bien. Lo entiendo.

			Jax me abrazó y sentí el calor de su cuerpo. Me gustaba estar allí, en ese momento, junto a él. En el fondo, no quería marcharme de su lado nunca.

			—A veces me pregunto si debería renunciar a la universidad y quedarme contigo —confesé.

			Lo dije en voz baja, más para mí misma que para él. Sin embargo, me escuchó con claridad y en sus ojos supe que no le gustó.

			Se separó de mí lo suficiente como para tomarme de la barbilla y obligarme a mirarlo a los ojos.

			—Ni se te ocurra decir eso, Olivia. Tu sueño siempre fue estudiar, y no debes renunciar a él.

			—Tú en cambio nunca quisiste estudiar.

			—Que no entienda tu sueño no significa que sea menos importante. Estoy completamente seguro de que para ti vivir en una caravana sin saber qué hacer con tu futuro no sería ni de lejos interesante.

			—Me aterraría la idea —admití.

			—Por eso mismo debes regresar.

			Me acarició las mejillas con los pulgares y dejó un beso en mi frente. Después se alejó, y aunque el frío de no tenerle cerca era emocionalmente doloroso, me recompuse. Porque sabía que tenía razón.

			Me escabullí en el diminuto baño de la habitación para ponerme el pijama y regresé con Jax. Ya estaba tumbado en la cama. Con un poco de duda me deslicé bajo las sábanas, acercándome de nuevo a su calor. A lo que sentía como seguridad.
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